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			Introducción


			HELLO! IT’S ME… AGAIN! 


			Tal vez ya teníamos el gusto de conocernos, tal vez no. Si solo te llamó la atención el título de este libro y dijiste: «Ay, a ver qué onda», me voy a presentar. Soy Romina Sacre, nací en la Ciudad de México, donde vivo en la actualidad. Tengo la bendición/maldición de aprenderme canciones con facilidad, de retener datos pop que a nadie le importan, amo bailar, comer manguitos enchilados, tomar cerveza fría, los suéteres calientitos, y viajar a donde se pueda. Lloro y me río con facilidad, leer e ir al teatro son de mis actividades favoritas y adoro a los perros con locura (de hecho tengo tres adoptados). Estudié actuación en Nueva York, pero en 2013 decidí emprender y hoy tengo una empresa llamada Romina Media; que consiste en un movimiento digital llamado Sensibles y Chingonas, el cual nació a raíz del éxito de mi primer libro: Lo sensibles no nos quita lo chingonas. Además tengo dos pódcast: Sensibles y chingonas, donde se vale hablar de todo sin miedo a ser diferentes, y Jefaza, en el que resolvemos inquietudes laborales. 


			Soy intensa, apasionada, malhablada, odio las injusticias y por muuucho tiempo creí que estaba llena de defectos y que nadie me iba a querer como era porque solía ser too much. Encima de mi intensidad desbordada, tengo una personalidad extrovertida y pocas cosas me dan pena (también me sé comportar, ¿eh?, por si algún día piensas invitarme a tomar una tacita de té a casa de tus papás), y desde chiquilla era esa persona a la que le llamaba la atención por qué un hombre tenía más libertad que una mujer. Ellos son los que deciden con quién salir. Ellos son los que hacen la conquista. Ellos pueden vivir su sexualidad libremente y nadie les dice nada… 


			Un poco de contexto: nací en 1985, soy una millennial que creció viendo telenovelas y comedias románticas en el cine, y en las historias de aquel entonces (gracias, Dios, que poco a poco ha cambiado) la mujer debía hacer TODO lo posible para quedarse con el hombre en cuestión, porque todo giraba alrededor de ellos. Así, crecí siendo una enamorada del amor, confundida porque yo quería salir con quien me invitara, convencida de que me enamoraba de todos, cuando en realidad solo quería besuqueármelos en las tardeadas. ¡Para cuando cumplí veintitantos, estaba decidida a encontrar al bueno pa’ casarme, porque en México juzgan más a las solteras que a los políticos corruptos! 


			«Hasta que no seas feliz contigo no vas a encontrar el verdadero amor» es la típica frase cursi melodramática que ponen en libros de autoayuda. Me hace un montón de sentido, pero en realidad entenderla e interiorizarla es otro boleto porque: 


			■ Nadie nos enseña a amarnos. 


			■ Nadie nos enseña que la felicidad no es la misma para todes. 


			■ Nadie nos habla sobre la vergüenza, esa sensación de no ser suficientes. 


			■	Nadie nos dice que cada una de nosotras es responsable de crear su propia realidad. 


			Llevo diez años en un proceso terapéutico (me dieron de alta hace tres años, pero igual sigo yendo una vez al mes aprox), y en este camino de conocerme a profundidad, así sin paja, me di cuenta de un montón de mentiras que me dijeron por años: que necesitaba un hombre, que la meta de la vida es estar con alguien y que el amor lo puede todo. (Me dijeron mil cosas más que te iré contando en el libro). Y uno de los veintes más grandes que me cayeron fue cuando descubrí mi miedo a estar sola porque, por años, me validé a través de mis parejas. 


			Como según yo solita no era suficiente, buscaba que alguien más llenara mis huecos existenciales. Salí con infinidad de hombres, desde el supertímido que todo le daba oso, hasta el banquero mirrey que solo usaba loafers Gucci, el que no se podía separar de su familia, el millonario neoyorkino, el actor/comediante frustrado, uno que era superfan de los hongos, un abogado tejano que entre broma y broma me decía que por qué no nos casábamos, del que me enamoré pero él no de mí, el que se enamoró de mí pero yo no de él, por enlistar a algunos. Unos mejores que otros, otros peores que otros, pero aquí el punto es cómo me transformaba yo con cada uno de ellos. Al no saber quién era yo en realidad, me convertía en una versión que a ellos les acomodaba. Y adivinaste: obvio ninguna de las relaciones duró más de seis meses porque me hartaba no solo de él, sino de tener que pretender que yo era alguien que no era. 


			Entonces llegué a terapia. Y mi tarea en esta última década fue aprender a conocerme para después amarme, pero de verdad. Decidirme a vivir de manera más auténtica y a indagar de dónde venía mi vergüenza. A entender que nadie está por encima de mí y que alguien que se ama no aguanta ningún tipo de violencia; porque esa es otra: en México vivimos un machismo normalizado que no solo nos afecta a nosotras, sino también a los hombres. 


			En particular, en estos últimos dos años, me asumí feminista. Y en este camino, además de entender el daño tan tremendo que nos hace el patriarcado, he visto esta enorme confusión que estamos viviendo las mujeres en el mundo de las relaciones. De por sí crecimos con el doble mensaje de «sé femenina, pero no enseñes tanto; lucha por tus sueños, pero no seas tan ambiciosa porque la ambición es de hombres; sé independiente económicamente, pero no ganes más que tu pareja». Hoy que estamos viviendo en una época donde nos empezamos a cuestionar los roles de género, hay un montón de cosas que antes veía normales y ahora ya no. Y eso es UNA MARAVILLA, pero también significa que el nivel de confusión en el mundo de las relaciones se duplicó, y estoy segura de que a muchas mujeres les sucede lo mismito: no están dispuestas a aguantar en el nombre del amor, pero al mismo tiempo quieren encontrar una pareja. #ForeverInLove


			[image: ]


			«Nunca más voy a estar con alguien que quiera apagar mi luz» fue mi decreto antes de conocer a Juan, quien es mi pareja desde mayo de 2018. Yo soy extremadamente feliz en una relación monógama desde aquel entonces, pero este libro, mana querida, no es para asegurarte que vas a encontrar al amor de tu vida. No soy terapeuta, psicoanalista, chamana, Doctora Corazón o Moni Vidente. No tengo todas las respuestas (uff, ¡cómo me encantaría!), pero sí quiero contarte de mi experiencia en el mundo de las relaciones y lo que me han enseñado.


			Vengo a platicarte de mis aventuras amorosas, de mis aciertos y de mis fracasos, con la intención de que, independientemente de la relación que tú decidas tener (sexo casual, amante de ocasión, novio, concubino, ¡tú eliges!), siempre digas tu verdad y haya respeto de por medio. ¡Ah! Y al final del libro viene un glosario con un montón de términos para que te sirvan como guía.


			A las mujeres no nos enseñaron a usar nuestra voz ni a pedir lo que queríamos; pero eso está cambiando, y empieza por ser honestas con nosotras para después serlo con los demás. Ahora sí que «mi mundo exterior es reflejo de mi mundo interior» o, como yo digo: «Cuando dejas de hacerte güey todo cambia y te conviertes en la mera mera para elegir mejor». O séase que: tus chicharrones truenan porque ya no aceptas miserias de nadie.


			Sin más choros, te doy la bienvenida a este libro que escribí con un chingo de cariño, porque quiero que tú y todas las mujeres que lo lean se diviertan con la vida y tengan relaciones que sumen en sus vidas. 


			Gracias por leerme. Eres lo pinshis máximo. 


			Con cariño, 


			Romina Sacre
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			¿Ya sabes qué
 quieres?


			Imagínate que estás emocionadísima de tener un perro. Tú eres de las que se levantan hipertemprano a hacer ejercicio y por eso pensaste que un perro activo sería la mejor compañía. ¡Ya te viste en el parque corriendo con él! Buscas en páginas de adopción y ves en Adoptist a uno llamado Aceituna: es grande, con un pelo negro brillante, mirada tierna… ¡Es perfecto para ti! Y cuando por fin lo vas a conocer, de pronto notas que en el mismo lugar tienen un gato. Un gatito huraño, de baja energía, que solo quiere estar acostado y durmiendo en un sillón. Te convencen para que no te lleves a Aceituna, sino que mejor te lleves a Aquiles, el gato. Les haces caso. A la mañana siguiente quieres ir a correr al parque con Aquiles, pero él no quiere salir. Le pones un arnés y lo obligas a acompañarte. Aquiles se petrifica y tú te frustras. ¡¿Por qué no corres, gato flojo?! ¡Ven a hacer ejercicio conmigo! Le das huesos, le avientas la pelota, buscas que socialice con otros perros en el parque… ¡y nada más no lo hace! ¿Qué le pasa a Aquiles? Quieres que el gato se comporte como perro cuando ¡ES UN GATO! 


			Mana, dirás: «Ay, ¿quién haría eso? ¡Exageraste, Romis!». Pero cuento esta bonita metáfora porque conozco a alguien muy cercana a mí que era así. No advertía la realidad, era buenísima para ver lo que quería ver e ignoraba todas las red flags cuando conocía a alguien: ooobviamente esa persona era yo. Le echaba la culpa a la mala suerte, a mi celulitis, a que alguna vez me dijeron que yo era muy intensa, y pues las intensas asustan a los hombres. Pensaba que «yo no nací para amar, nadie nació para mí», como cantaba Juan Gabriel. 
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			[image: ]Al no saber qué quería, pensaba que todos los hombres que conocía eran boyfriend material, aunque tuvieran un problema de adicción al juego y al alcohol (en serio salí con un vato así). 


			[image: ]Creía que podía cambiar a las personas, o al menos inspirarlas, ¿no? Porque, claro, ¡yo soy la salvadora! ¡TODAS LAS MUJERES LO SOMOS! 


			[image: ]Intenseaba de más cuando el otro apenas se acababa de enterar de mis apellidos. 


			[image: ]Hacía toda una película de nuestro romance en la segunda date (que tal vez ni era date). 


			[image: ]No le preguntaba al otro qué buscaba en la relación. 


			[image: ]Consideraba que todas las relaciones que yo tuviera debían tener un grado de romance y amorts. 


			[image: ]Creía que el sexo debía ser solo con alguien de quien estuviera sumamente enamorada. 


			¿Te das cuenta de por qué aceptaba lo que me tocara? ¡Porque yo no sabía que también podía decir que sí y que no! Desconocía que las mujeres tenemos el mismo derecho a elegir y por eso cometí los mismos errores una y otra vez. Al no conocerme, no tenía idea de lo que quería ni de lo que buscaba. Era como un coctel preparado en una barra libre: adulterada con tanta creencia y paradigma que había absorbido durante toda mi vida.


			Ya que estamos en esas, acompáñame a ver la diferencia entre paradigma y creencia: 
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			¿Y por qué me detengo en esto? Porque todas nuestras creencias y paradigmas son moldeados por nuestra familia, el entorno, el país en el que crecimos, la ciudad donde nacimos, etc. Son los lentes con los que los seres humanos observamos la vida. El pedo aquí es que una va por ahí cumpliendo al pie de la letra las reglas de «El libro de la vida» como si fuera la única manera de vivir, cuando en realidad cada una vive y vivirá una experiencia completamente distinta. 


			AHÍ TE VAN UNOS EJEMPLOS:
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			Con tooodo esto en mente, ¿cómo vas a saber quién eres y qué quieres, si estamos llenas de creencias? Por eso, el primer paso para tener una relación chingona es conocerse a una misma, libre de paradigmas y de creencias huecas. 
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			Ojalá que por responder estas preguntas ya supieras quién eres, qué quieres y hacia dónde vas. No, mana, el camino hacia el autoconocimiento es el pan de cada día, y probablemente esa sea una de las razones principales por las cuales me emociona un montón la vida, y como nada está escrito en piedra, es interesante ver cómo vas cambiando con los años… 


			Entonces, primero debes saber quién eres, y después necesitas saber qué buscas, qué quieres, qué te latería encontrar en la otra persona. Si no tienes idea, aquí te dejo unas opciones: 


			a) Amistad 


			b) Relación meramente sexual 


			c) Noviazgo 


			d) Llegar al matrimonio 


			e) No sé, no quiero pensar en eso 


			Lo que hayas escogido es válido, pero sí es importante tenerlo claro, porque si no namás vas a ir por la vida adoptando gatos, cuando en realidad querías un perro. ¿Ves cómo sí funcionó mi historia del principio? 


			Ahora, es probable que me digas: «Romis, pero ¿cómo sé qué es lo que quiero?». Como lo mencioné hace un momentito, es parte de la chamba personal ir descubriéndote. ¿Cómo? En terapia, talleres, con libros como este, a través de otras personas… Todas las personas que conocemos son nuestro espejo, un reflejo de quienes somos (o de lo que fuimos, si crees en las vidas pasadas). Por ejemplo, yo me quejaba amargamente de toparme con puro confundido, con puro vato que tenía miedo a comprometerse, que tenía miedo de cumplir sus sueños. Y, mientras tanto, yo: 


			[image: ]


			¿Ya lo ves?


			CONOCERTE BIEN A TI + TENER CLARO LO QUE QUIERES = LA FÓRMULA GANADORA.


			Sin embargo, antes de explorar más esa claridad en lo que deseamos, quiero detenerme en la primera parte de la ecuación: el autoconocimiento y el atrevernos a ser y sentir, con todo lo que eso implica.
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			¿De dónde viene 
el miedo a mostrarnos
vulnerables?


			Soy una de las personas más sensibles que conozco, y lloro con facilidad; pero por años fui Romi la Roca que no expresaba lo que sentía. Mi primer breakup a los 13 años (bebé) me dolió muchísimo, porque me enteré de que mi ex me había pintado el cuerno. Me sentí tan pendeja que dije: «Ni una lágrima para ti, cabrón». A pesar de que ardía en llamas por dentro, porque sí lo quería, no dejé que nadie viera mi dolor. A partir de entonces, yo solita me creé un papel de mujer fuerte, que duró hasta mis veintes, cuando entendí que ninguna emoción es buena ni mala, simplemente es. 


			Se dice que existen alrededor de doscientas emociones; duran noventa segundos en el cuerpo y se dividen en emociones placenteras y emociones no placenteras. Además, mi coach Gabo Carrillo, creador del Método Watson, dice que no saber interpretarlas te quita vida, así que…
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			Me quiero clavar en esta última, en la vergüenza. De seguro has escuchado hablar de Brené Brown, una profesora e investigadora estadounidense que estudia la valentía, la vergüenza, la empatía y la vulnerabilidad desde hace veinte años (te recomiendo mucho sus TED Talks, sus libros y su especial en Netflix). Lo que ha descubierto me vuela la cabeza: solo para que te des una idea, actualmente en Estados Unidos, los adultos son los más endeudados, con sobrepeso, adictos y medicados en la historia de ese país. Esto no solo aplica ahí, sino en todos lados. ¿La razón? Hay una vergüenza internalizada y una fuerte sensación de no ser suficientes.
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			La vergüenza es lo que no nos permite conectar porque no nos sentimos valiosas. Creemos que hay algo en nosotras que a los demás no les va a gustar, y por eso le tenemos pánico a mostrarnos vulnerables. Sin embargo, la conexión con otro ser humano es lo que le da propósito a nuestra vida. Brené Brown dice: «Invierte en una relación, así termine funcionando o no». 
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			Y ENTONCES SE FORMA UNA CADENITA: 
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			Nos dijeron que había un montón de cosas malas en nosotras y esto nos afectó de distintas formas: desde las ideas que nos hicimos en nuestra cabeza sobre cómo debe lucir el cuerpo perfecto, hasta que debíamos meter en una celda y ponerle candado a nuestras heridas de la infancia. En la escuela nos enseñaron los artículos de la Constitución, cómo hacer ángulos usando un compás y a tocar la flauta (yo nunca aprendí), pero ¡nadie se tomó ni media hora para hablarnos de emociones ni de cómo aprender a distinguirlas!


			No te sientas mal, no eres la única persona a la que le dijeron exagerada, intensa o «no es para tanto». Lo bueno es que ahora que ya eres adulta puedes decidir qué hacer con todo eso que sientes. No te estoy diciendo que de la noche a la mañana una se libera de años de vergüenza, no, pero sí es algo que puedes trabajar. El antídoto para la vergüenza es hablarla. Sacarla de tu cabeza te ayudará a liberarte. No tienes por qué cargar con miedo, dolor o el sentimiento de no ser suficiente… Mana, no te lo mereces. Y puedes guardarte todas esas emociones, pero la única persona que se hace daño al no confrontarlas eres tú. ¿Por qué te perderías lo más chingón que tenemos, que es conectar con otras personas? 


			Ya que te animaste a tomar ese riesgo, ‘ámonos a ver el meollo de este capítulo: ¿qué quieres? 


			Y ahora sí, 
¿qué es lo que buscas?


			Voy a ayudarte a que te des una idea, ¿va? Ya después tú te tomas tu tiempito, te sirves algo de tomar y piensas las opciones. 


			Opción A: si buscas pasarla suave 


			Bien podría ser el título de una canción de Karol G ft. Ozuna, J Balvin, Bad Bunny, C. Tangana, Maluma, Daddy Yankee… Ya sabes cómo son tus primos reguetoneros, se sube uno a cantar y ahí van todos. El pasarla suave es pasarla bien sin pensar en el mañana, sin tener que andar reportándose, ni tener que asistir al cumpleaños del padrino Coco. Es puro pedo casual. Que si te llamo el sábado para vernos el domingo; que si te caigo a tu casa dizque para ver una película, pero al minuto siete ya nos andamos fajoneando en el sillón; que si la química sexual entre los dos está que arde... Gracias, adiós, que te vaya bien, luego nos hablamos (puede ser la siguiente semana o en seis meses).


			Esta relación, que en teoría parece ser la más «fácil» porque no implica presentarles el vato a tus papás, negociar Navidad y Año Nuevo, fletarte sus pedos (gases intestinales), de pronto puede ser la más complicada, pues nos da pena aceptar que solo queremos sexo. 


			Espérate, Romina, cállate los ojos… ¿QUÉ ESTÁS DICIENDO? ¡¿LAS MUJERES TIENEN SEXO POR PLACER?! OMG!!!!!! 


			Sí, persona del Country Club de Mocholandia. Las mujeres también tenemos nuestra calentura y nos gusta saciarla, y no, no tenemos que estar perdidamente enamoradas de alguien para darle vuelo a la hilacha y gritar de emoción en cada orgasmo. 


			El problema es que hay mucha culpa de por medio porque nos dijeron que éramos unas sucias, zorras, y que, si una va probando penes así namás, nadie se va a querer casar con nosotras porque «estamos más tocadas que “Las mañanitas”». 


			Si bien los hombres pueden agarrarse con quien se les pegue la gana y todos se lo celebran, las mujeres no tenemos los mismos derechos. Ellos, entre más viejas (como se refieren a las mujeres) tengan, más padrotes, más chingones y más experimentados. Pero una… una debe quedarse en casa, con las piernas cerradas, esperando que algún día, alguien de quien estamos muy, muy, muy enamoradas nos haga el dulce amor mientras escuchamos una canción de Luis Miguel. Ah, porque hay de cosas a cosas, y el hacer el amor es SUMAMENTE diferente de coger. 


			O por lo menos algunas personas piensan eso. ¡Hazme el favor!


			El punto es que las ganas ahí están. Claro que quieres tener una aventurilla con ese chavo que, en cuanto ves, te prende (¿sí ubicas esa sensación? ¡Ay, qué padre y qué rico!), pero del dicho al hecho, hay un gran trecho, como diría mi tía Flori. Y le huimos porque: 
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			Y entonces, en vez de estar pensando qué bien la vas a pasar, qué posiciones nuevas vas a probar y qué tanga vas a estrenar, comienza la maldita culpa. 


			Mana, hemos sido reprimidas por siglos. Nos han quitado ese derecho a vivir nuestra sexualidad con plenitud, y por lo mismo yo creo que ya es hora de que, si se te antoja, vas. Eso sí, con completa honestidad, sin expectativas y diciendo tu verdad (en mi pódcast Sensibles y chingonas tengo un capítulo buenísimo con la doctora Fabiola Trejo sobre esto, escúchalo, te dejo el QR).
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			Ahora bien, pasarla suave no necesariamente significa tener sexo con alguien; pueden darse sus arrimones y ya, y, si eso es lo que quieres, unos besitos coquetos y párale de contar, también debes decirlo. Si el otro dijo que okey, lo TIENE QUE RESPETAR. Punto. Y si el otro te quiere obligar, forzar o tratar de convencer de tener sexo, es más que suficiente como para mandarlo a volar. SIEMPRE debe respetar tu palabra. NO ES NO. 
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			Sí, hija, a todas nos pasa porque, como ya lo mencioné, venimos de un sistema de creencias tan arraigado y tan culposo que, aunque una sea mujer empoderada muslos decididos, sale el «¿por qué lo hice? ¡La cagué!», etc., etc. 


			Mira, si estabas convencida de que eso era lo que querías en el momento, sea por la razón que sea, ES VÁLIDO, y no, NO PASA NADA. Si le contaste a una de tus amigas y en vez de escucharte te dio un sermón como si la otra fuera doña Casta, te doy chance de decirle: «te cuento porque confío en ti, no porque necesite que me regañes». La función de una amiga es escuchar y dar su opinión cuando se le pidió. Sí, puede opinar, pero solo cuando le abres la puerta y no cuando te sientes del nabo; y si tú eres la que se cree superior a tus amigas, qué hueva. Después ya nadie te va a contar nada por andar de doña Casta (fíjate que me gustó ese apodo).


			Entonces, no te azotes. Si te la pasaste bien, chingón; si no estuvo como pensabas, ni pedo. Así es esto de la relación casual. Eso sí, siempre, siempre, siempre hay que cuidarse y usar protección (en eso sí seré doña Casta) para evitar infecciones y/o un embarazo no planeado. Sin gorrito no hay fiesta, sin sombrero no monta el vaquero, o como quieras llamarle; pero, por favor, cuida tu cuerpo. Ser mujer sexualmente activa conlleva sus responsabilidades, y cuidarse es parte de esto. Ah, porque esa es otra: nos dijeron que el vato es el único que compra los condones… ¡¿Por?! Si una quiere darle rienda suelta a la pasión, hay que prevenir. 


			Lo más importante de pasarla suave es divertirse, experimentar, probar cosas nuevas... ¡Ah! Y no tener expectativas, que es esa película dirigida, actuada y producida por ti, y que nadie tiene la obligación de cumplir. 


			Ahora bien, si la relación se transforma en algo más, felicidades, bien por los dos; pero si ya te estás clavando y el otro no, es mejor poner un freno porque no quieren lo mismo (y no hay que necear). 


			Opción B: si buscas pareja 


			Dos cosas:


			[image: ]No porque seas mujer independiente, exitosa y multitask significa que debes decidir entre tu carrera y una pareja, porque quiero decirte algo: tu trabajo no te abraza en la noche ni te despierta con un «te quiero» en las mañanas. 


			[image: ]Querer estar en pareja es padrísimo, pero si crees que es la meta final, que el otro tiene la obligación de salvarte, hacerte feliz, o que así todo es más fácil, siento romper tu burbuja, mana querida, pero no es el caso. 


			Lo primero que quiero que te preguntes es qué buscas en alguien, qué cualidades te gustaría que tuviera y qué cosas son NO negociables. Por ejemplo, mi no negociable es que tenga alguna adicción (alcohol, drogas), que sea demasiado fiestero o venga de una familia chorizo, ya sabes, esas familias turbointensas que no se separan (todo okey con que sea familiar, pero no podría con una suegra que viniera diario a mi casa a ver como está su chiquito; señora, su chiquito ya tiene cuarenta y tantos). Okey, me proyecté, pero ya tuve una relación así y fue un infierno. Es por eso que te invito a tenerlo clarísimo.


			A mí me ayudó hacer una lista de lo que sí quería y lo que no quería en una pareja. Haz tu lista y escribe TODO lo que quieres, aunque creas que no es para tanto. Obvio, aunque hagas un ritual con palo santo y cuarzos rosas, no te va a llegar el vato que buscas así de perfecto como tú lo escribiste. También, hija, hay que establecer prioridades, y para mí es mil veces más importante que sea buena persona y que tenga sentido del humor a que se parezca a Bradley Cooper (si tiene los dos, pues nadie se queja, ¿verdad?). No es que una se conforme, pero en mis veintes mi lista incluía cosas como: que no coma carne roja, que le guste la misma música que a mí y que no ande en fachas, cosas con las que hoy podría vivir sin problemas. 


			TE VOY A COMPARTIR PARTE DE MI LISTA: 


			[image: ]


			AHORA TE TOCA A TI HACER LA TUYA: 


			[image: ]


			Te prometo que no es una exageración ni una intensidad. A mí siempre me han funcionado las listas, y ver todo por escrito me da mucha más claridad; así, cuando llegue Sebastián Yatra (es un ejemplo) con su acento colombiano, sus cuadritos y su voz melodiosa a tirarte la onda y a cantarte al oído, pero comportándose como un verdadero cretino, haciendo «chistes» machistas y tratando mal al mesero, podrás decir «no, gracias» o «sí, pero solo nos agarramos y no nos volvemos a ver», ¡AUNQUE SEA SEBASTIÁN YATRA! (Puse este ejemplo más moderno porque mis referencias ya están más señoras y a mí me gustan de que si su Brad Pittt, su Tom Hardy, su Diego Luna). Tenerlo claro ayuda a que no te conviertas en lo que yo era: una enamorada del amor/porrista fantasiosa. Hay que aceptar al otro tal cual es y DECIDIR si la personalidad o el carácter de esa persona va contigo o NO porque, amiga, ¡nada es a fuerza! No porque sea el único vato que quiere contigo tienes que decirle que sí. 


			Ser honesta contigo y con lo que quieres y buscas tiene recompensas. No va a llegar cuando tú quieras (nada en la vida sucede así, a menos que se trate de algo material y tengas el dinero para comprarlo, o que contrates a un escort, aquí nadie juzga), y tienes que ser paciente; pero te prometo que más vale sola, en paz y con un vibrador chingón que aguantando a un güey que no tiene nada que ver contigo. 


			Yo lo aprendí un poco a la mala porque me aferraba a que funcionara algo que ni en siete años de terapia, trasplante de cerebro y ceremonias de ayahuasca iba a jalar. ¿Para qué forzarlo? No eres compatible con esa persona, ni modo, chin, qué lastima, aprende de esa experiencia y next!


			Polos opuestos, ¿se atraen?


			Este título es bien revista Tú (¿te acuerdas de nuestra biblia pubertina? ¡Aww!).


			La curiosidad y lo nuevo llaman, y un chingo. Pero para que de verdad jale en tema relación, sí tienes que compartir los mismos valores y el mismo plan de vida. Si el otro es un surfer hippie nómada y tú una mujer que trabaja en finanzas, ama vivir en la ciudad y ni de pedo te dormirías en una hamaca en la playa, tal vez al principio haya emoción por lo nuevo, pero a la larga ni él tiene que cambiar su estilo de vida, ni tú acostumbrarte a dormir en la arena. 


			Por eso insisto en que tener claridad es la llave del éxito. ¿Por qué? Porque no te vas a desgastar intentando que algo funcione. Si eres esa señorita financiera dama de ciudad, tener una aventura con el surfer está divertido, pero ¡no hay futuro! ¡Y ESTÁ BIEN! 


			[image: ]


			Opción C: si buscas marido 


			TE.  RELAJAS.  UN.  CHINGO. 


			[image: ]


			¿Cuál es la prisa por casarse? Vete a las opciones A y B y luego platicamos, ¿va? Y no, no estás muy grande ni se te está yendo el tren, no mames. Te lo digo con amor. <3


			Opción D: si no 
tienes claro qué quieres 


			También se vale, recuerda que aquí nadie juzga. Lo que puedes hacer es empezar a reflexionar sobre lo que ya no quieres, lo que ya no te funciona. Tal vez encuentres inspiración en relaciones pasadas (cough, cough, exes patanes) para decir «ya no quiero un vato celoso, posesivo o demandante». Ahí es donde una empieza a hacer cambios y a descubrir hacia dónde ir. 


			Por eso es importantísimo saber qué fue lo que no funcionó de las relaciones pasadas y hacer corte de caja para contar ganancias y pérdidas. ¿Qué me gustaba de aquella persona? ¿En qué chocábamos? ¿Cuándo no pudimos comunicarnos? Si no te tomas el tiempo de analizar por qué no funcionó, vas a ir por la vida cayendo en los brazos del mismo tipo, y es cuando una se empieza a quejar de «ay, siempre me tocan los mismos», «tengo la peor suerte en el amor», «todos son iguales», bla, bla, bla.


			Recuerda que estamos en el momento justo para cuestionar todo lo que nos dijeron y desaprender lo que creíamos que era estar en una relación. Por eso hay que estar a las vivas cuando conocemos a alguien y empezar a detectar como pastor alemán en aeropuerto todo eso que no queremos. Así tendremos claridad.
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